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Abstract

The aim of this paper is to analyze the role of universi-
ties as the driving forces in the establishment of advan-
ced research and development (R+D) networks in Latin
America, and their role in the penetration and ultimate
use of information and communication technologies
(ICT). 
The analysis is based on the contextual characteristics of
the role of ICT as shaped by the knowledge-based society
and the international nature of knowledge, and on an ap-
praisal of R+D networks and their social impact in the ro-
le they play in strengthening a technocultural society.
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Resumen

El presente artículo tiene como propósito analizar el
papel de las universidades como ejes de impulso en la
configuración de redes avanzadas de I+D en América
Latina, y en el uso y penetración de las TIC.
Dicho análisis parte de las consideraciones contextuales
del papel de las TIC como consecuencia de la sociedad
del conocimiento y la configuración internacional de
los saberes, así como del entendimiento de las redes de
I+D y su grado de vinculación social en el fortalecimien-
to de una sociedad tecnocultural.
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SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO
COMO MODELO DE TRANSFORMACIÓN
DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR

La sociedad del conocimiento como expresión social ha
tenido una consideración especial en torno al papel
que juega en las transformaciones de los sistemas edu-
cativos en el mundo.1 Dentro de este cambio, los desa-
fíos de la educación superior han sido mecanismos es-

tratégicos para la expansión de los principios de la glo-
balización en el auge del conocimiento y las nuevas tec-
nologías.2

Dicha expansión se ha enmarcado dentro del contexto
de las transformaciones esbozadas en la Declaración
Mundial de Educación Superior, la Cumbre Mundial de
la Sociedad de la Información y, muy especialmente, el
Acuerdo General Sobre el Comercio de Servicios
(GATS) auspiciado por la Organización Mundial del

1 Véase Unesco (2005).

2 Para destacar los desafíos de la educación superior ante esta realidad, véase BID (2003).
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Comercio (OMC), que incluye la educación como obje-
to de intercambio.

Estos nuevos acuerdos, que abarcan el comercio de los
servicios de educación, las innovaciones relacionadas
con las técnicas de información y comunicación, y la im-
portancia atribuida a la función del mercado, han gene-
rado cambios en los sistemas de educación en el globo
(Unesco, 2004).

Dichos cambios han impactado determinantemente en
las políticas de educación superior y en los discursos so-
bre ella, a partir de las siguientes implicaciones:3

1) La aparición de nuevos proveedores de educación, co-
mo las empresas multinacionales, universidades corpo-
rativas y compañías de medios de comunicación.

2) Las nuevas formas de proporcionar educación, en-
tre ellas la educación a distancia, la educación vir-
tual y el aprendizaje en contacto directo, como las
empresas privadas.

3) La mayor diversificación de los diplomas y los títu-
los universitarios.

4) El aumento de la movilidad de los estudiantes, los
programas, los proveedores de educación y los pro-
yectos por fronteras nacionales.

5) El mayor hincapié en la enseñanza permanente, lo
que a su vez aumenta la demanda de educación
postsecundaria.

6) El incremento de la inversión privada en el suminis-
tro de la educación superior (Unesco, 2004, pág. 8).

No obstante, tales parámetros operan en contextos dife-
rentes según la nación o región en particular, pero
siempre están orientados a las necesidades sociales en-
marcadas en la intención internacional del rol de los sis-
temas educativos en relación con las exigencias del mo-
do de producción capitalista.

USO Y PENETRACIÓN DE LAS TIC EN LA
SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO: 
¿LA BRECHA SE REDUCE?

Como se afirmó en el apartado anterior, los cambios
contextuales han afectado las características de la socie-
dad en relación con los canales de distribución y difu-
sión de las tecnologías de la información y de la comu-
nicación (TIC) en todas las regiones del mundo, y muy
especialmente en América, y se ha configurado lo que
se conoce como la brecha digital.

Esta brecha reconocida en la última reunión de los minis-
tros de Relaciones Exteriores y jefes de delegación de los
estados miembros de la Organización de los Estados Ame-
ricanos (OEA), celebrada en el mes de junio de 2006,4 po-
ne al descubierto las múltiples necesidades de los países
para reducirla en un marco de progreso sostenible.

En este sentido, la medición del grado de penetración y
uso de las TIC en las sociedades modernas es llevada a
cabo por organismos internacionales5 a fin de dar cuen-
ta de los avances y limitaciones de las naciones en el
cumplimiento de esta dinámica global.

Esta medición a partir de indicadores básicos, como el
nivel de acceso a la energía eléctrica, el uso de la radio,
la televisión y el teléfono (fijo o móvil), el número de
ordenadores y el acceso a Internet por parte de los po-
bladores de una nación o región específica, constituye
una fuente importante para destacar la caracterización
de este proceso en la sociedad del conocimiento.

Dichos indicadores se aplican en tres niveles de medi-
ción básicos: el individual calcula la distribución pro-
porcional per capita del uso de las TIC; el de servicio uni-
versal, la proporción de posicionamiento y empleo de
las TIC en los hogares, y el comunitario, el alcance ge-

3 Para profundizar en este tema, veáse Unesco (2004).

4 Véase OEA (2006).

5 La Unión Internacional de Telecomunicaciones, con sede en Suiza, ente adscrito a las Naciones Unidas, es uno de los organismos que facilita la medición y
seguimiento de las TIC en el mundo.
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neral de la penetración de las TIC en una población de-
terminada (UIT, 2003).

Estos requisitos están relacionados con una cultura tec-
nológica íntimamente vinculada al nivel de vida y a las
condiciones socioeconómicas de la población que preci-
sa su uso; por eso, en las sociedades en vías de desarro-
llo, estas relaciones son inversamente proporcionales en
comparación con los países desarrollados.

Tal desproporción orienta una brecha inminente en el
acceso a las TIC de algunos países sobre otros a partir
de dos condiciones básicas: la posesión de recursos eco-
nómicos para comprar dicha tecnología (ordenador,
impresora, línea telefónica, proveedor de Internet, etc.)
y la posesión consolidada de los conocimientos necesa-
rios para el manejo de la TIC de forma efectiva, es decir,
las condiciones para la formación tecnocultural (Do-
mínguez, 2003).

En el último informe sobre el desarrollo mundial de las
telecomunicaciones (UIT, 2006) se indica que, a medi-
da que avanzan las tecnologías, sigue habiendo una bre-
cha en cuanto al acceso a las aplicaciones más moder-
nas de las TIC, tanto entre los países como entre los
grupos sociales.

Afirma el documento que, en las regiones de baja pene-
tración (como Asia y África), las tasas de crecimiento
son superiores a la media. Si bien este fenómeno ha re-
ducido en cierto grado la brecha digital, en 2004 Euro-
pa y América (con niveles de penetración del 41 y el
34%, respectivamente) se hallaban por adelante de Asia
(14%) y registraban un nivel de penetración diez veces
superior al de África (3%). En el mismo orden indica
que, a fines de 2004, alrededor del 28% de la población
mundial estaba abonado a servicios de telefonía móvil,
pero el 74% de esas personas habita en Asia o Europa.

Los servicios de telefonía móvil con tecnología 3G, 
según este informe, llegaron en 2005 a 150 millones de
abonados en todo el mundo, lo que supone un aumen-
to de casi el 60% en comparación con el año anterior.
Sin embargo, en vez de ser una brecha regional, el mer-
cado 3G separa a unos pocos países del resto del mun-
do. A finales de 2004, Estados Unidos, con 49,5 millones de
abonados a servicios 3G, la República de Corea (27,5 millo-
nes) y Japón (25,7 millones) representaban conjunta-
mente las tres cuartas partes del total mundial.

Del mismo modo, las tasas de penetración más elevadas
en Internet se registran en Europa y América, con casi
una tercera parte de la población. En 2004, los abona-
dos a los servicios de Internet de banda ancha represen-
taban aproximadamente el 2,5% de la población mun-
dial y el 38% del total de abonados a la misma en todo
el mundo. Y aunque en varios países más del 50% de la
población utiliza Internet, el promedio en África sólo es
del 2,6% y apenas un 0,1% de dichos usuarios se conec-
ta con banda ancha (UIT, 2006).

Igualmente, las diferencias son claramente sustanciales
en relación con la inversión de las TIC. En 2004 le co-
rrespondió a Asia la mayor proporción de inversiones
en el área. En 2004, sólo en China las inversiones en te-
lecomunicaciones ascendían a 27.000 millones de dóla-
res norteamericanos, es decir, a casi el 15% del total
mundial. A las regiones de Europa y América les corres-
pondía el 33 y el 23%, respectivamente, mientras que el
porcentaje de África sólo era del 4%.

En el caso de América Latina, las desigualdades entre
los propios países en torno a la penetración y uso de las
TIC son claras a partir de los resultados de los organis-
mos regionales.6 Sin embargo, el aumento en la utiliza-
ción de las TIC en el continente ha sido muy significati-
vo. La penetración de Internet en la región ha crecido

6 Para analizar estas brechas regionales, véase Cecchini (2005).
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un 211% entre los años 2002 y 2005, pero sólo el 10,3%
tiene acceso a Internet y el 6,6% dispone de un ordena-
dor, comparados con el 67,9% y el 65,8% de Estados
Unidos, respectivamente (BID, 2005).

En la región, se evidencian razones concretas que impi-
den la reducción de la brecha digital. Según el Banco
Interamericano de Desarrollo (BID), estas razones se
concentran en la escasa capacidad institucional para
promover y articular políticas en el área, la limitada co-
bertura que ofrece la misma, los elevados costos del ac-
ceso, la falta de educación digital y la baja disponibili-
dad de contenido de interés regional y local.

A pesar de estas limitaciones estructurales que han impedi-
do la reducción de la brecha digital y el uso masivo de las
TIC en el continente, la diversificación de los centros de co-
municación de información de carácter comercial y públi-
cos ha sido un factor importante en la ampliación de la co-
bertura y penetración tecnológica.7 A ello hay que añadirle
el desarrollo de políticas para la institucionalidad social y
las TIC por parte de los gobiernos de América Latina.8

REALIDADES Y PRIORIDADES DE LAS REDES DE 
I+D EN AMÉRICA LATINA COMO EXPRESIÓN 
DE LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

En el contexto más inmediato, las redes electrónicas de
investigación y desarrollo (I+D) provienen de la evolu-
ción de la sociedad del conocimiento en el nacimiento
de las redes en el sistema social o la llamada sociedad
en red. «La sociedad en red [...] son las interacciones y
flujos de símbolos generalizados de comunicación que
sustituyen las determinaciones de uso personal y regio-
nal» (Domínguez, 2003, pág. 6).

Estas exigencias de la sociedad en red han influido enor-
memente en la dinámica de cooperación entre los centros

de investigación en el ámbito mundial, y muy específica-
mente en las universidades como centros de conocimien-
to a partir del desarrollo de actividades de investigación,
en lo que comúnmente se llaman redes de investigación.

Éstas son asociaciones de grupos de I+D para el de-
sarrollo de actividades de investigación y avance tecno-
lógico a partir de proyectos de estudio con el objeto de
complementar capacidades y un adecuado reparto de
actividades o tareas (Sebastián, 1999).

El auge de las redes de investigación se concentró en el
llamado modelo de ramificación a partir de los años se-
tenta, al definir que la comunidad científica tendió a or-
ganizarse en distintas formas institucionales (llámense
redes, áreas, especialidades o disciplinas). Las nuevas
áreas, junto con las redes de científicos, crearon a su vez
redes sociales pequeñas y ajenas a las fronteras entre
disciplinas científicas, pero que se intercambiaron a par-
tir del propio interés del investigador en pertenecer a
otra red u otra área (Olazarán et al., 1999).

En este sentido, a mediados de los años noventa, en Amé-
rica Latina, se apreciaron los primeros cambios en las po-
líticas de ciencia y tecnología que fortalecieron el de-
sarrollo de las redes de I+D y que fueron impulsadas por
organismos internacionales como la CEPAL (Comisión
Económica Para América Latina), el SELA (Sistema Eco-
nómico Latinoamericano), el BID y la OEA. Dichos cam-
bios se concentraron básicamente en la reorganización
institucional de la gestión en los sistemas de ciencia y tec-
nología, así como en las modificaciones introducidas por
las legislaciones que daban a los Estados una mayor res-
ponsabilidad en el fomento de las actividades de I+D, y la
integración de las universidades y los centros de investiga-
ción en dicha estrategia (Sánchez, 2004).

A la par de esta realidad, se crearon iniciativas, como el
programa CYTED (Programa Iberoamericano de Ciencia

7 Para profundizar en el impacto de los centros de información en América Latina en la masificación de las TIC, consúltese Proenza et al. (2001).

8 Para un mejor entendimiento de esta relación, veáse CEPAL (2005).
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y Tecnología para el Desarrollo) y las nuevas relaciones de
cooperación en el continente, como el Mercado Común
de Ciencia y Tecnología (MERCOCYT) para el año 1993 y
la Comisión Interamericana de Ciencia y Tecnología
(COMCYT), patrocinada por la OEA, a partir de 1998.

Estos avances se evidenciaron claramente en el gasto de
los países en el PIB (producto interior bruto) en rela-
ción con la I+D al pasar de un 0,49% en 1990 a un
0,57% en 2003, pero muy por debajo si lo comparamos
con los países desarrollados, como Canadá (1,91%) o Es-
tados Unidos (2,58%) para el mismo año (RICYT, 2005).

De igual modo, los niveles de cooperación en el ámbito
iberoamericano tuvieron un auge significativo: desde
1990, sólo trece proyectos y una red temática configura-
ron dicha relación; en 2005, esta proporción creció sus-
tancialmente con cuarenta y dos proyectos de investiga-
ción y cuarenta y cuatro redes temáticas.

Con el inicio de un nuevo modelo de desarrollo globali-
zador, dentro del contexto de la sociedad del conoci-
miento implantado a finales de los noventa y principios
del presente siglo, más el auge de los sistemas de infor-
mación y de comunicación avanzados como Internet,
las relaciones de cooperación y desarrollo tecnológico
constituyeron el catalizador necesario para la intercone-
xión electrónica de dichas redes y su vinculación en el
avance económico y social.

Las redes avanzadas de I+D constituyen «un instrumento
fundamental para impulsar a los países de la región hacia
economías competitivas y basadas en el conocimiento».
Entre otras cosas, «brinda acceso a los recursos científicos
y tecnológicos de todo el mundo, y fortalece importantes
actividades sociales y económicas» (OEA, 2005).

En América Latina, estas redes presentan grandes limi-
taciones y dificultades referidas a la poca conciencia en

la vinculación estratégica entre el mantenimiento de re-
des avanzadas y la infraestructura de información para
el desarrollo de políticas por parte de los países de la re-
gión, así como la existencia de marcos legales inapro-
piados para su creación y mantenimiento. De igual mo-
do, en la creación de dichas redes se evidencia el poco
uso de la banda ancha de gran capacidad a precios com-
petitivos y la escasa disposición de recursos humanos pa-
ra su consolidación en el continente (OEA, 2005).

Dentro de esta problemática, existen grandes diferen-
cias entre países en torno a las capacidades y recursos,
que ponen en duda una efectiva cooperación tecnológi-
ca interregional aunada a un inadecuado financiamien-
to para la investigación y educación en la creación de
estructuras necesarias para el mantenimiento y avance
de las mencionadas redes (OEA, 2005).

Brasil, México, Argentina y Chile representan casi la mi-
tad de los gastos de I+D y del personal en ciencia y tec-
nología para América Latina, así como su aproximación
a la media del continente en relación con los gastos a
partir del PIB y de los gastos en I+D por habitante, en el
mismo orden. Dicho bloque lidera, con casi un 90%, los
doctores titulados y supera el promedio estimado de in-
vestigadores por cada mil habitantes (RICYT, 2005).

Del mismo modo, este eje lidera la solicitud y otorga-
miento de patentes del total registrado para América
Latina y el Caribe, con un 82 y 87% respectivamente, al
igual que los artículos científicos publicados en SCI al
alcanzar 31.538 de los 35.229 para todo el continente
sudamericano en el año 2003 (RICYT, 2005).

A pesar de la existencia de la Cooperación Latinoameri-
cana de Redes Avanzadas (CLARA),9 en la región se han
logrado aisladamente progresos en la creación de redes
con tecnologías punta. La red CLARA ya forma parte
del conjunto de redes mundiales conformadas por In-

9 Los países que inicialmente han firmado los estatutos de CLARA hasta 2005 son: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Honduras, México,
Nicaragua, Paraguay, Panamá, Perú, El Salvador, Uruguay y Venezuela.

CC   Jaim D. Royero Rivera
CC   FUOC, 2007



Revista de Universidad y Sociedad del Conocimiento Vol. 3 - N.º 2 / Octubre de 2006

www.uoc.edu/rusc ISSN 1698-580X

1Jaim D. Royero Rivera, 2007
6

ternet2, Canarie (Organización Canadiense para el De-
sarrollo de Internet Avanzado), GEANT (Red de Investi-
gación Paneuropea), APAN (Consorcio Asiático-Pacífico
de Redes Avanzadas) y Singaren (Corporación de Red
de Investigación y Educación de Singapur).

Dicha cooperación, aunque no en bloque, ha ido de-
sarrollándose con otros proyectos de envergadura, como
es el caso de la red de Ameritas PATH, dirigida por la
Universidad de Florida (FIU) en colaboración con Glo-
bal Crossing (GC), que interconectará las redes de educa-
ción e investigación en Sudamérica y Centroamérica, el
Caribe y México a las de investigación y educación dentro
y fuera de Estados Unidos. Hasta 2005, sólo Brasil, Méxi-
co, Argentina y Chile participan en dicho proyecto.

Sin embargo, la mayoría de las redes nacionales de in-
vestigación y educación (NREN) están basadas en servi-
cios comerciales de Internet a baja velocidad que le im-
piden a la región posicionarse efectivamente en la
investigación y la economía mundial (OEA, 2005).

Para el BID Chile y México lideran en el continente el
GCI (índice global de competitividad), en términos de
competitividad, con datos de 2004 pero ocupan los
puestos 32 y 48 respectivamente en relación con el resto
del mundo (BID, 2005).

De igual manera, sólo Chile y Brasil superaron la media
mundial para el año 2004 del NRI (índice de potencial
para la conectividad) de penetración de las TIC para
América Latina, pero ocuparon los puestos 32 y 39 res-
pectivamente respecto al resto del mundo.

En este sentido, las prioridades para el desarrollo cohe-
rente de las redes de I+D en América Latina deben en-
focarse en las siguientes acciones estratégicas (OEA,
2005):

a) Aumentar la inversión en redes avanzadas a fin de co-
nectar todas las universidades y centros de investiga-
ción con una capacidad de, por lo menos, 100 Mpbs.

b) Promover marcos reguladores que fomenten in-
fraestructura de redes avanzadas y de fácil acceso a
nuevas tecnologías de investigación y educación.

c) Invertir en los procesos de investigación universita-
rios que permitan el fomento y desarrollo de redes.

d) Invertir en la formación de capital humano para la
gestión y manejo de las redes avanzadas con el apoyo
de empresas y asociaciones de telecomunicaciones.

e) Promover y difundir en las sociedades del continen-
te la importancia de dichas redes para el desarrollo
nacional y local.

f) Fortalecer y priorizar la ciberestructura de banda an-
cha en universidades, gobiernos y entes municipales.

En este escenario, las redes de I+D en América Latina
tienden a unificarse tanto regional como internacional-
mente como estrategia de expansión informativa y de
conexión en la era del conocimiento, a pesar de la bre-
cha cognitiva existente. Sin embargo, dicha brecha se
relaciona con la desvinculación de los niveles de compe-
titividad y productividad internacional que ponen a la
ciencia y a la tecnología en un camino complejo de re-
tos y transformaciones en las políticas de desarrollo del
sector en el siglo que avanza.10

LA UNIVERSIDAD COMO EJE DE LAS REDES DE 
I+D Y SU ROL EN LA INSERCIÓN DE ESTRATEGIAS
HACIA EL USO DE LAS TIC EN AMÉRICA LATINA

Es difícil destacar las configuraciones de las redes en
América Latina a partir de su grado de amplitud debido
a las múltiples conexiones electrónicas existentes en la
actualidad; sin embargo, es posible generalizarlas desde
el grado de configuración en los países donde se crean.11

10 Para profundizar en esta problemática y en dichas políticas, véase OEA (2005).

11 Se consideraron las redes avanzadas conectadas a la red CLARA hasta junio de 2006 a fin de facilitar las características esbozadas en este punto del trabajo, ya que
posee la más importante conexión en la región. Puede verse la organización y amplitud de las mismas en la siguiente dirección electrónica: http://www.redclara.net/
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La composición institucional de estas redes tiene en co-
mún una estrecha vinculación con las universidades pú-
blicas y pocos miembros de organismos nacionales y em-
presas privadas, por lo que la influencia de las primeras
es muy marcada, tanto en el origen, desarrollo y partici-
pación como en la cooperación y producción de pro-
ductos de I+D en el continente.

En Argentina, de los 37 miembros de la Red Teleinformá-
tica Académica (RETINA), 12 son universidades. En Co-
lombia, la mayoría de los miembros de la Red Nacional
Académica de Tecnología Avanzada (RENATA) son uni-
versidades. En Chile, de las 16 instituciones con las que
cuenta la Red Universitaria Nacional (REUNA), 14 son
universidades. Es el mismo caso de la Corporación Uni-
versitaria para el Desarrollo de Internet (CUDI) en Méxi-
co, pues de sus 136 miembros, 54 son universidades. En
Ecuador, de los 24 miembros del Consorcio Ecuatoriano
para el Desarrollo de Internet Avanzado (CEDIA), 13 son
universidades. En Perú, de los 7 miembros activos de la
Red Académica Peruana (RAAP), 6 son universidades, al
igual que en Venezuela, donde 34 de los 69 miembros de
la REACCIUN (Red Académica de Centros de Investiga-
ción y Universidades) son de este ámbito.

Este dominio casi absoluto se aprecia también en Cen-
troamérica. En Costa Rica, por ejemplo, de los 10 miem-
bros relacionados con la Red Nacional de Investigación
(CR 2 net), 4 son universidades. En Guatemala, 6 de los
7 miembros de la Red Avanzada Guatemalteca para la
Investigación y Educación (RAGIE) provienen del cam-
po universitario.

De igual modo, esta proporción se nota en países como
El Salvador (Red Avanzada de Investigación, Ciencia y
Educación Salvadoreña; RAICES), Nicaragua (Red Ni-
caragüense de Internet) y Honduras con la Universidad
Tecnológica Latinoamericana, que concentra el eje en
dicha acción.

El dominio de las universidades en estas redes proviene
de las propias características de la educación superior

en América Latina, que marchó aisladamente hasta la
última década del siglo XX con los sistemas de ciencia y
tecnología aunque, en la práctica, los investigadores
universitarios trabajaban conjuntamente con otros orga-
nismos no universitarios en el proceso de desarrollo
científico, pero sin una política coherente e integrada
de esos esfuerzos de desarrollo del sector.

Por otro lado, estas redes se configuran a partir de áreas
de acción caracterizadas por la promoción o difusión de
actividades académicas, de investigación o de informa-
ción en torno a vinculaciones de cooperación interinsti-
tucional, regional e internacional (tabla 1).

Del mismo modo, las universidades dominan el espec-
tro institucional de las redes pero son las que menos in-
vierten en el sector de I+D; el caso contrario ocurre en
los países desarrollados, donde la inversión proviene en
su mayoría de la empresa privada, con muy bajos índi-
ces de gasto por parte de las instituciones universitarias.

En Estados Unidos, por ejemplo, en 2003, el 63% de di-
cha inversión provino de sectores o fundaciones priva-
das, y sólo el 3,8% de las instituciones de educación su-
perior. En América Latina, en cambio, también en el
mismo año, el sector gubernamental financió el 46,6%
de las actividades de I+D, en contraste con un 35,2% de
la empresa privada y un 20,4% de las instituciones de
educación superior (RICYT, 2005).

Sin embargo, dichas redes de I+D contribuyen a la in-
terconexión y a una mayor penetración de las TIC en la
sociedad latinoamericana mediante la universidad co-
mo el centro de mayor intercambio social y tecnológico
de la región.

En el continente, algunas universidades han llevado a la
práctica estas ideas por medio de los centros de comuni-
cación universitarios, que prestan apoyo en las comuni-
dades en el uso de Internet a precios módicos e incluso,
en ocasiones, gratuitos. Éstos son los casos de la Univer-
sidad Nacional de San Agustín y la Universidad Nacio-
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nal de San Antonio de Abad en Cuzco, en Perú; la Uni-
versidad Tecnológica de Panamá, la Universidad de la
Frontera en Chile y la Universidad Metropolitana en
México (Proenza et al., 2001).

Por otro lado, con el apoyo de centros de información
públicos las universidades no solamente tienen una
oportunidad de ofrecer logros en la reducción de la
brecha digital; las redes de investigación, como vehículo
de expansión del uso de las TIC en América Latina, de-
ben enfocarse a partir del propio impacto que han ge-
nerado éstas en la dinámica universitaria.

Estos impactos se orientan a los cambios del rol del do-
cente universitario, al propio alumno, al proceso de en-
señanza-aprendizaje, al currículo y a las propias institu-

ciones (Torres, 2002; Salinas, 2004; Área, 2003, y Solbes
et al., 2001).

No obstante, el impacto de las TIC en el rol docente ha
sido tratado ampliamente por autores estudiosos en el
campo educativo (Barberà et al., 2005; Romagnoli et al.,
1999; Guzmán, 2004; Pariente, 2005, y Sánchez, 2003).
Sin embargo, en estos estudios se ha notado una ten-
dencia a no reflejar claramente el rol investigador del
docente universitario en los análisis sobre el uso de las
TIC en la educación superior.

Las razones parecen ser el desarrollo de la teoría de la
instrucción y la tecnología educativa en los discursos ex-
plicativos sobre los roles docentes en la educación supe-
rior a partir de una perspectiva epistemológica funciona-

TABLA 1. Redes de I+D en América Latina y el Caribe por área de acción (año 2005)

Área de acción Red o centro de datos principal País

Académica RAAP (Red Académica Peruana) Perú

RAU (Red Académica Uruguaya) Uruguay

REACCIUN (Red Académica de Centros de Investigación y Universidades) Venezuela

RENATA (Red Nacional Académica de Tecnología Avanzada) Colombia

RETINA (Red Teleinformática Académica) Argentina

REUNA (Red Universitaria Nacional) Chile

Sociedad de información Internet ADSIB (Agencia para el Desarrollo de la Sociedad de la Información en Bolivia) Bolivia

CUDI (Corporación Universitaria para el Desarrollo de Internet) México

CEDIA (Consorcio Ecuatoriano para el Desarrollo de Internet Avanzado) Ecuador

Red Nicaragüense de Internet Nicaragua

Investigación e información de datos ARANDÚ Paraguay

ATLANTEA Puerto Rico

CALDAS Colombia

CR 2 net (Red Nacional de Investigación) Costa Rica

RAISES (Red Avanzada de Investigación, Ciencia y Educación Salvadoreña) El Salvador

RNP (Red Nacional de Enseñanza e Investigación) Brasil

RAGIE (Red Avanzada Guatemalteca para la Investigación y Educación) Guatemala

Educación superior (ministerial) MES (Ministerio de Educación Superior) Cuba

Educación superior UNITEC (Universidad Tecnológica Latinoamericana) Honduras
(portal institucional)

Sistemas de ciencia y tecnología ENACYT Panamá
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lista, por un lado, y la poca integración entre la docencia
y la investigación como consecuencia del currículo pro-
fesionalizante de las universidades latinoamericanas.

En la práctica universitaria actual, el rol de investigador-
docente es una de las competencias y habilidades más im-
portantes de la profesión universitaria (Martínez, 1999;
Enao, 2002, y Callejas, 2002), y el punto de enlace de las
redes de investigación de I+D con el aula de clase.12

Cuando un docente está adscrito a una línea formal de
investigación y enlazado en una red institucional, nacio-
nal o internacional de estudio, puede transferir dichas
capacidades en sus actividades de cátedra integrando a
sus alumnos en los proyectos concretos o asesorando te-
sis de pre y posgrado a partir de herramientas de infor-
mación y comunicación.

En América Latina estas estrategias han ido desarrollán-
dose en las redes ya existentes de I+D en la formación y
la alfabetización informática de los docentes universita-
rios. Tal es el caso de la red CUDI (Corporación Univer-
sitaria para el Desarrollo de Internet), en México, que
desarrollará una red NREN dirigida a los docentes uni-
versitarios y de educación media. Otro proyecto referi-
do a la formación de competencias en el manejo de las
TIC en educación es la llamada Universidad Virtual, al
igual que el Proyecto de Mejoramiento de la Calidad y
Nivel de los Servicios Tecnológicos de Apoyo a la Do-
cencia en las Universidades, auspiciados por la red
REUMA (Red Universitaria Nacional) en Chile. En el
caso de Brasil, la Red Nacional de Enseñanza e Investi-
gación (RNP), conjuntamente con el Instituto de Mate-
mática Pura Aplicada (IMPA), lanzó un programa de ca-
pacitación a distancia para maestros de secundaria.

De igual modo, en el continente ya se desarrollan algu-
nas redes que operan en el ámbito de la educación básica

y secundaria, y que tienen como propósito integrar a do-
centes, alumnos y comunidad en las TIC, con un fuerte
apoyo técnico de las instituciones de educación superior.

Estas experiencias se desarrollan en países como Chile
con la red Enlaces, en Argentina con la Red de Escuelas
(RedEs), en Brasil con el Programa Nacional de Infor-
mática en la Educación (PROINFO), en México con la
Red Escolar13 y en Venezuela con la Red Nacional de
Actualización Docente Mediante la Informática y la Te-
lemática (RENADIT).

En relación al rol del alumnado en esta vinculación con
las redes de I+D, es propia de la mayoría de las universi-
dades latinoamericanas la poca flexibilidad del currículo
en torno al perfil de los egresados del sistema de educa-
ción superior. Los alumnos, en la mayoría de las carreras,
no desarrollan competencias ni habilidades en el campo
de la investigación desde que inician la vida universitaria,
salvo en las asignaturas obligatorias de metodología del
estudio y el trabajo de licenciatura, por lo que la desvin-
culación entre la actitud investigadora y el rol del alum-
nado son inminentes en los ejes curriculares.

Ungerfeld (2003) afirma que la investigación enfrenta
al alumno con nuevas situaciones, con lo que aumenta
su acción y comprensión, y se estimula el desarrollo de
personalidades más creativas, la autoconfianza y la moti-
vación. De igual modo, incentiva la cultura de la indaga-
ción de fuentes electrónicas, y descubre aprendizajes
distintos a los libros y las prácticas repetitivas de las asig-
naturas cuando se acompaña con una herramienta TIC.

En dos casos regionales, específicamente en Argentina y
Venezuela, esta desvinculación es clara en la mayoría de
las universidades, ya que se presenta un poco uso efecti-
vo de las TIC tanto en la producción de conocimiento
sobre el área como en la formación del profesorado en

12 Sin embargo, la problemática de las actitudes y el papel de la investigación en las universidades de América Latina constituye un obstáculo que debe vencerse y un
punto de reflexión posterior que tiene que considerarse.

13 Para un mayor conocimiento de estos proyectos, consúltese: http://www.esc.edu.ar/redes/estudio_espanol.htm
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el uso de estas herramientas en investigación. Del mismo
modo, en el país austral, se evidencia una poca integra-
ción de las universidades con las redes científicas a partir
de este tipo de herramientas (Finquelievich et al., 2005).

Esta desunión es todavía mayor en las universidades ve-
nezolanas dada «la desconfianza que aún existe en rela-
ción con la educación virtual, la poca cultura informáti-
ca en la comunidad universitaria y, en general, la escasa
disponibilidad de centros para el acceso a las TIC»
(Cursi, 2003, pág. 57).

Parece claro que, para aprovechar las redes de I+D en la
formación de competencias sobre la investigación tanto
en docentes como en alumnos, es necesario integrar en
el currículo esta estrategia mediante posibles cluster de
investigación por ejes de trabajo interdisciplinario. Esto
debe llevarse a cabo ya desde el inicio de la carrera uni-
versitaria y ajustando al diseño instruccional herramien-
tas de tecnologías de la información y de comunicación
orientadas al estímulo de la creatividad (Borroto, 2004),
al desarrollo cognitivo (Tascón, 2004) y a la instrucción
constructiva de cuarta generación, como estrategia de
culturización tecnológica de los docentes, los alumnos,
las propias instituciones de educación superior y la so-
ciedad en general.

No obstante, estas experiencias en educación superior
están iniciándose lentamente en muy pocos países de la
región debido a que es necesario contar con una red
avanzada de I+D que la mayoría de las naciones no po-
see, por lo que se espera un escenario poco optimista
en torno a la masificación de esta estrategia para el de-
sarrollo de competencias docentes en el manejo de las
TIC en este ámbito, por lo menos en la primera década
del presente siglo.

CONCLUSIONES

Los impactos más significativos de la sociedad de la in-
formación en el mundo globalizado de hoy se dirigen

hacia la educación superior como mecanismo de trans-
ferencia efectiva de los valores inherentes a la informa-
ción y comunicación para el advenimiento del desarro-
llo social. Esta importancia ha hecho que, desde una
visión mundial, se la considere un bien de intercambio
económico social que ha generado expectativas y críti-
cas en los sectores más conservadores de la sociedad.

A pesar de esas posturas, se afianza el consenso mundial
al considerar las TIC como sistemas válidos de desarro-
llo y progreso humano no sólo en el campo educativo,
sino en todas las esferas de producción económica y so-
cial. Sin embargo, su uso y penetración en la actualidad
operan en un contexto desigual generador de una bre-
cha digital que impide el óptimo afianzamiento de las
mismas en la mejora de la calidad de vida de los secto-
res más pobres y excluidos.

En este contexto, el nacimiento de la sociedad en red
definió nuevas vinculaciones de intercambio científico
tecnológico en el ámbito mundial y continental, y for-
malmente abrió las puertas a las redes electrónicas de 
I+D.

En América Latina, la red CLARA constituye el mecanis-
mo regional hacia la interconexión con todas las redes
avanzadas de I+D del mundo y repercute en el aumento
gradual de la cooperación regional e internacional den-
tro de un contexto globalizador. Dicha integración pro-
vino de los cambios en los sistemas de ciencia y tecnolo-
gía a finales de los años noventa, cuando la unificación
entre los organismos públicos y privados para el des-
arrollo de políticas integrales de producción tecnológi-
ca incidieron en los procesos de innovación, organiza-
ción, cooperación y desarrollo de estrategias TIC en el
continente.

Sin embargo, dichas redes aún no se han afianzado en la
totalidad de la región y han dejado pocas experiencias
positivas en el diseño, implantación, gestión y manteni-
miento de las mismas. Países como Brasil, conjuntamen-
te con Argentina, México y Chile, conforman un eje de
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desarrollo muy destacado no sólo en lo relativo a la pro-
ductividad de dichas redes, sino a su ampliación, y al uso
y penetración de las TIC en la sociedad en general.

Esta brecha cognitiva entre los países de la región en
torno a la producción tecnológica y de cooperación in-
ternacional indica que a mayor solidez de una red de
I+D avanzada, mayor es la producción de productos tec-
nológicos y de innovación en la nación que las tenga.
Esto, por supuesto, está relacionado con otros factores,
como la coherencia en las políticas que la fomenten y el
financiamiento necesario que la mantenga.

Según los resultados esbozados, las redes de I+D son
una oportunidad para el uso y penetración de las TIC
en las sociedades de América Latina. Las experiencias

encontradas apuntan al poco uso de éstas en la vincula-
ción investigación-docencia, en la apropiación tecnocul-
tural de las TIC tanto en el entorno interno (comuni-
dad universitaria) como en el externo (comunidad en
general), y en el desarrollo de la competitividad de los
países de la región en la economía mundial.

En este ámbito, se cree pertinente profundizar en los
impactos de las redes de I+D en los índices de producti-
vidad científica, en los gastos y en la inversión en su pro-
porción con el PIB, en los niveles de cooperación regio-
nal e internacional, y en su papel en el fortalecimiento
de la competitividad de los sistemas nacionales de cien-
cia y tecnología, así como en el apoyo de dichas redes a
la reducción de la brecha digital y la lucha contra la po-
breza en América Latina.
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